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Nunca conoceremos a ciencia
cierta la inmensa cantidad de
presas y presos que tras el

inicio del conflicto armado iniciado
por el golpe de estado militar y fas-
cista de julio de 1936, y especial-
mente a partir del final del conflicto,
abril de 1939, llegaron a pasar por los
lúgubres muros de las prisiones
franquistas, en muchos casos per-
diendo la vida antes de salir de ellos.
Hay estudios que citan a más de
250.000 personas en las cárceles y
campos de concentración franquis-
tas de toda España. Mas debemos
tener en cuenta que en las zonas
que quedaron en poder de los gol-
pistas, desde el primer momento, la
represión y la muerte de toda aque-
lla persona no afín al fascismo y al
golpe militar, fue la tónica general.
Es imposible, a fecha de hoy, cuanti-
ficar el número total de población
detenida, represaliada y encerrada
por el franquismo.

En estos pueblos y comarcas,
desde Canarias, Baleares, Andalucía,
y progresivamente Extremadura, Ga-
liza, Castilla y León, hubo prisiones
en cada pueblo, habilitándose edifi-
cios públicos para tal fin, por tanto,
para hacer frente a semejante pobla-
ción reclusa, el nuevo régimen tuvo
que crear o reformar numerosos re-
cintos penitenciarios y llenar hasta
los topes las que ya existían. En las se-
manas que siguieron a la finalización
de la guerra, plazas de toros, campos
de fútbol, edificios religiosos y hasta
descampados tuvieron que conver-
tirse en improvisados centros peni-
tenciarios y campos de trabajo y
concentración, que, como es lógico,
no reunían las condiciones mínimas
de salubridad. Eran verdaderos pun-
tos de muerte y transmisión de en-
fermedades contagiosas.

"La disciplina de un cuartel, la se-
riedad de un banco, la caridad de un
convento". El lema, acuñado por el
general Máximo Cuervo, responsa-
ble de las prisiones franquistas en la
primera posguerra, presidía la vida
carcelaria de los reclusos. A las terri-
bles condiciones de higiene y a la
pésima alimentación -la escasez de
alimentos era muy grave para el con-
junto de la población y aún más para
los reclusos- se unía el maltrato con-
tinuo, la humillación, las sacas de los
falangistas junto a los nuevos ritos
impuestos por el régimen fran-
quista, desde la misas obligatorias,
cánticos fascistas y demás tropelías,
había que someter al pueblo a los
modos y maneras de la nueva Es-
paña fascista.

Ante tal masificación de pobla-
ción reclusa, se creó la Comisión de
Justicia, el 1 de octubre de 1936, y
el 30 de octubre de 1936, la Inspec-
ción de Presidios y Prisiones que

estaba vinculada a la Junta Técnica
y la componían siete Comisiones,
entre las que se incluía la de Justi-
cia, con competencias en las prisio-
nes. Al frente de esa Inspección se
puso a Joaquín del Moral y Pérez
de Áloe, abogado y escritor madri-
leño, defensor de los militares su-
blevados el 10 de agosto de 1932 y
amigo personal del general San-
jurjo. Con la creación de estos or-
ganismos y hasta que se aprobara
la nueva legislación procesal y
penal en materia de prisiones, se

decidió derogar la legislación repu-
blicana con el siguiente argu-
mento: “Fárrago legislativo de la
funesta República que anarquizó,
indisciplinando, no sólo al perso-
nal de prisiones, sino también a la
población reclusa de nuestros esta-
blecimientos”, BOE 24-XI-1936, de
la zona franquista.

1.- Derecho penitenciario vigente
durante el franquismo.

Para conocer la realidad peniten-
ciaria durante la Dictadura Fran-
quista, hemos de investigar en la
legislación penal que impusieron,
ya que el Código Penal de 1932 se
mantuvo en vigor, con algunas va-
riaciones, hasta que en 1944 se
aprobó el nuevo Código Penal pro-
piamente franquista. 

El Código de Justicia Militar del 17
de julio de 1945; y otras normas di-
versas, como era el caso de la Ley de
Responsabilidades Políticas del 9 de
febrero de 1939; la Ley del 1 de marzo
de 1940 de Represión de la Masone-
ría y del Comunismo; la Ley de Vagos
y Maleantes que fue aprobada en la II
República pero reformada a conve-
niencia del régimen franquista en
1954; y la Ley sobre Peligrosidad y
Rehabilitación Social de 1970.

Legislación penitenciaria, hay que
reseñar principalmente que el régi-
men derogó la legislación peniten-
ciaria republicana y volvió a declarar

en vigor el Reglamento Penitencia-
rio de 1930, con modificaciones, que
endurecieron la vida en prisión; más
tarde se elaboró el Reglamento Peni-
tenciario de 1948, que ya era una
obra propiamente franquista y cons-
tituyó el instrumento esencial para
regir la vida de los presos, y poste-
riormente, el Reglamento de los Ser-
vicios de Prisiones de 1956. 

2.- Legislación penitenciaría repu-
blicana derogada en noviembre de
1936.

24-IV-1931, Orden que establecía
la libertad de conciencia de los re-
clusos y la recepción de prensa.

12-V-1931, Orden para mejorar el
régimen alimenticio de los presos.

30-XI-1931, Circular disponiendo
que los gastos de viaje, billetes de
ferrocarril y ropa de penados pues-
tos en libertad serían abonados por
la Administración.

22-III-1932, Decreto para la liber-
tad condicional a los septuagena-
rios de intachable conducta que
ofrecieran garantías de llevar vida
honrada en libertad.

29-III-1932, Decreto, se creaba el
Instituto de Estudios Penales des-
tinado a la preparación del perso-
nal de prisiones y a la ampliación
de sus estudios.

27-IX-1934, Decreto por el que se
concedía un suplemento extraor-
dinario para manutención de inter-
nos e hijos de reclusos en su
compañía.

25-X-1935, Ley que ordenaba la
retirada urgente de cadenas blan-
cas, grilletes y hierros de sujeción
que aún quedaban en los estable-
cimientos penitenciarios.

Esta derogación supuso un
serio retroceso de derechos de las
presas/os, ante los importantes
avances obtenidos en legislación
penitenciaria durante la Segunda
República, que junto a la injusticia
reinante, en materia de juicios,

sobre todo los urgentes y sumarísi-
mos, conllevó la pérdida total en
materia de derechos humanos, vol-
vió la tortura y el maltrato perma-
nente en las cárceles.

No olvidemos la indefensión de
nuestras compañeras y compañe-
ros en los juicios farsa, que en mu-
chos casos les llevaron al paredón,
las acusaciones falsas y el absurdo
del “adhesión a la rebelión”, que
tantas condenas de cárcel produjo,
como consta en miles de procedi-
mientos judiciales.  

3.- “El trabajo os hará libres”, la dura
y terrible mentira del régimen fran-
quista.

Para hacer un análisis en profun-
didad de la situación penitenciaria
de las presas y presos que sufrieron
represión franquista, tanto en las
cárceles como en los campos de
concentración y los de trabajo es-
clavo, debemos citar, en primer
lugar, el Decreto del 28 de mayo de
1937, Decreto 281, que permitió los
trabajos forzados y la esclavitud en
la posguerra, al imponer el dere-
cho-obligación al trabajo del reo, y
el Patronato de Redención de
Penas por el Trabajo creado en
1938, que se encargaría de contro-
lar la explotación de estos reclusos.

El Decreto 281, en su texto, justi-
ficaba estos trabajos al estipular
que los reclusos no podían consti-
tuir “un peso muerto al erario pú-
blico”, y para ello debían trabajar
jornadas de hasta diez y doce horas
al día sin descanso. Tampoco
hemos de olvidar que muchos pre-
sos republicanos no accedieron a
esta “oportunidad” de poder redu-
cir condena a cambio de trabajo,
debido a las acusaciones que se ha-
bían arrojado sobre ellos, en con-
creto, los encausados por el
Tribunal para la Represión de la
Masonería y el Comunismo, que
no podían hacer uso de este dere-
cho, al no considerarse aptos para
ser corregidos y que pagaron con
su vida su lucha por las libertades.

Desde la reconstrucción de pue-
blos, carreteras, pantanos, puentes,
el maldito Valle de los Caídos, el te-
rrible Canal de los Presos en el Bajo
Guadalquivir, zonas devastadas,
miles de manos obreras dejaron su
sudor y su piel en estos trabajos es-
clavos, destacando que el último
de los destacamentos, en territorio
nacional, donde se desempeñarían

estos trabajos desapareció en el tar-
dofranquismo, concretamente en
1970, tras construir una colonia de
chalés de lujo en Mirasierra, Ma-
drid.

Epílogo, la tragedia de vivir media
vida en prisión, Manoli del Arco.

Manuela del Arco Palacios, cono-
cida como Manolita del Arco (Bil-
bao 1920-Madrid, 20 enero 2006),
fue presa política en la dictadura y
la mujer que permaneció más
tiempo, de forma ininterrumpida
en prisión (casi 18 años), tras pasar
por  la cárcel de Ventas, Alcázar de
San Juan, Linares, Córdoba, Málaga
(dos años) y a la prisión de Segovia,
donde ingresó en 1948 y permane-
ció ocho años, protagonizando una
de las huelgas de hambre más des-
tacadas en 1949, junto a otras co-
nocidas presas políticas como Pilar
Claudín, Merche Gómez, María
Vázquez, Nieves Torres y Josefina
Amalia Villa. Entró en prisión con
la mayoría de edad recién cum-
plida y salió de la cárcel de Alcalá
de Henares con 40 años.

Recientemente, hacia mediados
de 2021, se ha publicado un digno
y emotivo libro, “MEMORIA DEL
FRÍO” (editorial Hoja de Lata), es-
crito por su hijo, el escritor y soció-
logo Miguel Martínez del Arco,
donde hace un recorrido por la bio-
grafía de su progenitora y la de su
padre, Ángel Martínez, también
preso durante 27 años. Y de las
5.463 cartas que se enviaron du-
rante los 19 años que estuvieron
ambos encarcelados a la vez. Mar-
tínez del Arco es el fruto de un en-
cuentro, en un breve período de
libertad de ambos. Después de la
concepción, de vuelta a prisión.
Miguel Martínez del Arco recorre
los pasos de su madre en esta vi-
brante novela. Un espléndido ejer-
cicio de memoria democrática, que
comienza con el golpe de Casado
en marzo de 1939 y acaba bajo un
estado de sitio en 1976, con un
grupo de ancianas irreductibles ce-
lebrando la vida, celebrando la con-
quista de las libertades.

Desde el movimiento libertario,
desde CGT, siempre hemos reivindi-
cado la inutilidad de las prisiones,
así como la legítima lucha por la li-
bertad, pues es uno de los bienes
más preciados, junto a la solidaridad
y el apoyo mutuo, para construir el
mundo nuevo y justo que necesita-
mos y al que aspiramos.

Recordar aquel negro tiempo de
la dictadura franquista, de sus pri-
siones y de aquella generación de
víctimas, nos sirve para fortalecer
nuestra esencia humana y liberta-
ria, en pos de la verdadera transfor-
mación social, que la generación de
nuestras abuelas y abuelos inició,
por Verdad, Justicia y Reparación.
Nunca las olvidaremos, viven en
nosotras por siempre.

La libertad entre sus muros, nuestro país, 
una enorme prisión franquista...

Joan Pinyana Mormeneo  
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